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MILICIANO; Piensa qne tó  no 
eres nn m ercenario com o los del 
e jército  tra id or, sino qne eres un 
ser consciente de tu deber, y  que 
este deber te tra jo  voluntario a 
defender la  cau sa ; asi qne por ella 
todos lo s sacrificios son  pocos, y 
haciéndolos cnmples con lo  que 
prom etistes dar a la  revolución.

Año II
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El desmayo moral es propio de los que 
no sienten la revolución 

El revo lucionario  debe ser constante

C U E S T IO N E S  
FUNDAMENTALES

No por m u ch o  tiempo que pase debem os dom inios  en la 
confiaza de que en nuestras filas sólo existen cam aradas fieles 
a nuestra causa y, por tanto, no podrá ocurrir alguna que otra 
marejada provocada con afán de perturbar en perjuicio  de lo 
que defendemos.

E l que esto crea ,  esta com pletam ente equivocado y  su 
buena fe le  llevará a com eter errores,  im perdonables por el 
daño trem endo que puede inferir, no sólo a él, s ino  a toda la 
colectividad.

hn todas las  guerras, y  m ás en ésta ,  que es la lucha de dos 
civilizaciones enfrentadas para que una de ellas d e je  total­
mente de existir, convertida al mismo tiempo en una invasión 
extranjera en nuestro suelo , se han desplegado y  se despliegan 
verdaderas cuadrillas de provocadores, que aprovechándose 
solapadam ente de m om entos sentim enta es, inoportunos en 
toda acc ión  guerrera , fingen sentirlos tam bién y  fomentan 
actitudes que crean  am bientes predispuestos a com eter  indis­
ciplinas colectivas, que favorecen m araviliosam ente los  p lanes 
del enem igo, y q u e  llegan  a él precisamente por los  m ismos 
que estuvieron interesados en que se produjeran.

Y  ante esto debem os estar constantem ente alertas y  preve­
nidos, para no hacerles  el juego  con nuestro irreflexivo pro­
ceder.

Para cortar estos  peligros debem os pensar muy bien que 
no basta só lo  con  gritar: ¡Disciplina, obediencia ,  m ando úni- 
col, sino que nuestros hechos deben estar en arm onía con 
todo eso, y  asi nuestros actos  deben ser reflejo fiel de las ór­
denes em anadas de los  m andos, sin q u e  n o s  sea permitido 
discutir lo ordenado y m ucho m enos adoptar actitudes, que a 
poco que se p iensen n o s  arrepentiriamos.

Hubo m om entos, por e jem plo, en que se  iba a disfrutar 
permiso en  masa, bien  porque las facilidades de transporte asi 
lo permitían; porque los relevos pudieran ser m ás rápidos y 
menos perjudiciales, a  ju ic io  del mando, o porque al ir a c ier­
tos sitios de retaguardia uo creaban n inguna c lase  de proble­
mas en  los lugares de descanso.

P ero  ten em os que saber,  y  so b re  todo no olvidar, para que 
la cau sa  no se  perjudique, que en la guerra todo d epend e de 
las circunstancias, y  que teniendo a estas presente es com o se 
tiene que obrar.

Al principio fué una guerra esta de guerrillas  y  de in ic ia ­
tivas individuales, porque fué el m ovim iento de un pueblo le ­
vantado contra unos ex generales que creían ganar el golpe 
de estado, y, c ia to ,  ante la actitud del pueblo se d esco n cer ta ­
ron y desorganizaron en el ataque, pero aquéllo  pasó y  hoy 
tenemos frente a nosotros todo un ejército  invasor que se 
mueve c o n  una técn ica  perfecta y con  todo el material mo­
derno de guerra, unido esto a una rígida disciplina; en resu-

LABOR A REALIZAR
U nas de las labores  que 

por este frente se están lle­
vando a cab o  con  entusias­
mo es la de la creación  de 
escuelas en los  distintos ba­
tallones para, al m ismo tiem­
po de estar acab and o  con el 
fascism o mediante l a s  ar­
mas, acabar tam bién con  el 
analfabetism o, q u e  era el 
cam po abonado por las c la ­
ses capitalistas y  sus con­
sortes los representantes de 
la religión católica, para que 
en él fructificaran todas las 
tiranías y caciquism os, que 
fueron la base  fundamental 
de la inicua explotación a 
q u e  tuvieron som etidos a 
todos los trabajadores.

La obra  educativa e ins­
tructiva que se está gestan ­
do en toda esta División, 
además de nuestro aplauso, 
tendrá nuestro más decidido

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  

Ultima hora
P arte  o fic ia l del día 23 de 

en ero , a  las  21,30 h.
E n  E l E scoria l,  el enem igo  

cañoneó  nuestras posiciones 
sin causar daño alguno.

Nuestra aviación ha bom ­
bardeado ¡as posiciones ene­
m igas de P into  y Gelaíe .

E n  el Su r del T a jo ,  nuestra 
caballería ha efectuado serv i­
cios de reconocim iento  en la 
parte de Talavera del Tajo .  
Las. milic ias « E l  Socialista» 
resistieron un violento ataque 
enem igo, rechazándolo y  pro­
porcionándoles un duro c a s ­
tigo .

E n  Madrid, las  baterías ene­
m igas han bom bardeado nues­
tras posiciones de la C asa  de 
C am po, V allecas  y  casco  de 
Madrid, siendo contrabatida 
por la nuestra, que la ha hecho 
callar.

E t i l o s  demás se c to re s ,  sin 
novedad.apoyo.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

men: ahora es  cuando estam os en plena guerra con  sus co n ­
secuencias.

P or  ello ahora es tam bién cuando nuestros efectivos de 
hombres, que co n o ce n  situaciones y em plazamientos, no deben 
ser movidos de ellos so pretesto de permisos.

Además, en la retaguardia, la afluencia de personal crea 
hoy el conflicto del abastecim iento , y tú, cam arada, lo tienes 
en tu puesto asegurado, y quedándote das una facilidad al 
Gobierno.

Y  otros railes razonam ientos que te podríam os exponer 
para dejarle plenam ente convencido, y que la discreción que 
debem os observar en bien de nuestra victoria nos impiden 
que te lo expongam os, pero si te invitamos a que con ponde­
ración de criterio, ju ic io  sereno y el pensam iento puesto en la 
magnitud d é l o  que te ju egas ,  observes la realidad y ella  te 
dirá cu a l  es tu puesto y cual d ebe ser tu espíritu de sacrificio.

¡Tenem os por delante t o l o  un porvenir para reir y  des- 
cansarl

Ayuntamiento de Madrid
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Guerra a la guerra
A la  b n rg a csía  española, to rp e e incapaz de asum ir 

por más tiem po la  responsabilidad  de dirigir lo s  desig­
n io s de n u estra  n ación ; le fa ltab a  algo m ás con lo  que 
d em ostrar e l concepto que ya ten íam os de e lla , y era  
vender nuestro  suelo a  los m ercen ario s e x tra n je ro s , en 
caso  de ven cer en esta  gu erra  desencadenada por ella.

C reían  al pueblo incapaz de defender sus libertad es, 
sus pequeñas m ejo ras, conseguidas después de huelgas 
y de pasar m uchas calam idades. No suponían que ios 
tra b a ja d o res  se unieran p ara  d ar e l golpe definitivo que 
h iciera  a ca b a r su  in ju sto  predom inio.

G rave e r ro r  el de la  burgu esía . G ran  proeza la  nues­
tra . A la  m aldad e incapacidad de e lla  contestam os n o s­
o tro s  con  la  u nificación  de nuestras fuerzas, controlad as 
y dirigidas por un m ando único. A l g rito  de g u erra  del 
enem igo lanzam os e l nuestro  de ig u crra  a  la  guerral

Q uerem os co la b o ra r  en  la  constitu ción  de un e jé r ­
cito  fu erte , cu lto , con disciplina de h ierro , dotado de lo 
m ás m oderno en m ateria l b é lico , p ara  ex term in ar a  la 
burgu esía  de nuestro  país, y a  quien la  am para v iolan­
do convenios y tratad os in tern acio n ales. Q uerem os que 
este  E jé rc ito  nuestro  sea  m odelo de organ ización ; que 
cu alquiera de sus com ponentes sea  capaz de asum ir la  
responsabilid ad  del m ando en cu alquier m om ento dado, 
y que todos sean  resp on sables de sus actos.

No tenem os apetencias im p erialistas. Nos con form a­
m os con que nu estro  suelo  p atria  se a  lo  m ás fecundo 
posib le , que no haya ni un so lo  palm o de terren o  sin 
cu ltivar, con  e l m enor desgaste hum ano p osib le . Lucha­
rem os h asta  que no haya en E sp añ a n i un so lo  an alfa ­
b eto , y  seam os guía de la  nueva gen eració n  m undial.

Todos con am plios conocim ientos m ilitares, ú tiles en 
todo m om ento h asta  que no d esaparezca d cl m undo el 
fenóm eno fascis ta , que con sus ten tácu los infam es trata  
de red u cir a l mundo h asta  verlo  a  sus pies para  hacer 
de lo s  trab a jad o res esclavos. M áxim a voluntad en todos 
p ara conseguir lo  m ás rápidam ente posib le nu estras le­
gítim as asp iracion es. C om penetración  con stan tes con 
n u estros je fe s  m ilitares y con n u estros je fe s  políticos o 
sindicales, ya que son  nuestra  genuina rep resen tación  y 
s i su  la b o r no es lo  ju sta  que estos m om entos req u ieren  
tenem os reso rtes  p ara qu itarlos de la  responsabilid ad  
de n u estra  d ireccción .

S i estas  co sas conseguim os verem os cóm o el mundo 
contem pla con asom bro  nuestro  cam bio . Los tra b a ja d o ­
re s  de las dem ás naciones toniarán  ejem plo y verán  en 
n o so tro s  a  sus lea les herm anos, d ispuestos siem pre a  
d ar nu estras vidas por su em ancipación.

Ni un só lo  m o m e n to  de desánim o; e l fu turo es 
nuestro.

C arlos de la  CAN TERA

en que vivimos, nuestra ju­
ventud ha puesto una de las 
m ayores piedras para afian­
zar m ás la unificación de 
todas las juventudes espa­
ñolas  que estén dispuestas a 
defender la  independencia 
de nuestro suelo, aun con el 
sacrificio de sus mismas vi­
das. E sta  nueva juventud, la 
juventud de hoy, consciente,  
firme y segura de si misma,

está m arcando con  un bro­
ch e  fuerte la pauta a seguir 
a nuevas g en erac io n e s  y a 
la de hoy, dando un ejemplo 
digno de imitar.

El mundo la contem pla 
admirado, y ahora m ás que 
n u n c a  debem os continuar 
sus norm as y  principios en 
pro de la libertad de nues­
tra causa digna.

* * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  

ELEGIA A LA JUVENTUD 
EN LUCHA

* * * ★ * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * <

La juventud 
en armas

D espués de clausurado e¡ 
C ongreso  celebrado en V a ­
lencia por la J .  S .  U., vemos 
su gran labor y  de donde 
han  salido normas para la

m ejor m archa de esta ju ven­
tud, que está dando lo más 
herm oso  de ella para co n so ­
lidar la paz am enazada del 
mundo y la libertad de los 
pueblos a  quienes quieren 
som eter  b a jo  el yugo infa­
mante de la esclavitud y la 
crueldad más s á d i c a ,  los 
traidores al pueblo.

E n  medio de esta tragedia

[Juventud española, que ex­
hortando al mundo tu volun­
tad es ;ás  causando la desgra­
cia de tus enemigosl...  ¡L as  
rocas tiranas mimaron tu n i­
ñez, y  con  la escultura estética 
de tu sabiduría vas moldeando 
la verdad sobre el arisco g ra­
nito que ocu ltaba las mise­
rias! [Por el espejo  del dolor 
v e r á s  resplandecer fortaleza 
humana y a los déspotas ca e r  
en la tum ba de desdichados!.. .  
iQué bello es com batir  por la 
Ubertadl... ¡No hay amor más 
sagrado que la razón; está en­
salza la rusticidad del ignoran­
te, com o el entendimiento del 
sabio. ¡ L i b r e  m o r a d a ,  que 
abandonas la ver ja miserable 
del inocente para salir llam an­
do a la Naturaleza, madre de 
tus cimientos!...  ¡La justic ia  re­
clam a que tus habitaciones h e ­
diondas sean a lcázares de pla­
cer, recibiendo a  tus morado­
res com o abril triunfante de 
alegrías entre el trofeo de sus 
aromas!...  ¡Ya ves fecundizar 
en los encantos del deber los 
escultores libres, llevando en 
sus corazones e l  pincel del 
arte hum ano que hará prodigio 
sensato  de tu desdicha y  ad­
m irable rascacielo  del amor!.. 
¡Valor de tus hijos ensangrien­
ta la tierra, des..fiaiido ai tira­
no que tantos años te hizo 
hiedra odiosa con el musgo de 
tas paredes!...  E l dia que son ­
riente presentes tus muros a 
los rayos de la libertad, dirás 
al indivisible torbellino de la 
ignorancia...

¡Patria universa!...¡Ya no soy 
lóbrego acento  de tu palabra! 
¡Ya el hierro, el cem ento  y  el 
sol forman mi lecho  naciente, 
sepultando e n  l o s  remordi­
m ientos de la zahúrda todas

las bajezas inhum anas que me 
liumiliaronl...

Pues bien, juvedtud. C on el 
estallido que supiste romper 
las cadenas del opresor sabrás 
tam bién romper las de la igno­
rancia, y  cuando el trueno de 
la revolución deje de o irse  en 
el seno profundo de tu alma, 
verás am anecer  con  la claridad 
la aurora del ideal, sonrosada 
con los rayos rojos, que retie 
jarán la  sang re  q u e  derra 
inaste.

¡ O h ,  trono triunfal d e  la 
ley!... Los yermos que sufrie­
ron las burlas de vagancia, 
llevando en el pensamiento al, 
verdugo y al esclavo; por ellos 
cam ina hoy la libertad bus­
cando a los dioses que te de­
nominaron paraíso. La estela 
miserable de tus reyes va ca 
yendo en la inmensidad de la 
razón, que jam ás denegará  el 
derecho de quien quiere cul 
tivar tus riquezas. P aso  a paso 
conquista la im agen de la rea­
lidad tu supremo poder, y allá, 
en la confianza del valor, sabrá 
conteinp.ar con  la victoria, la 
osura inefable de los tiranos 
para sumergirla en la prosa 
del olvido...

¡Tierra, que em piezas a res­
pirar la ley de la Naturaleza!...  
Ya la pasión de tu am or es 
monstruo humano donde d  
espíritu del hom bre agonizará 
sus espumas amargas.

Calla y lucha, juventud, que 
pronto vivirás risueña, cantan­
do a la humanidad las ale- 
grias del ruiseñor que supo 
abandonar el bosque inmundo 
para remontar sus alas por los 
vergeles de la paz y  del amor.

Salud, com pañeros.
I. P. M.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * < * * * * * * * * * * * * * * * *

N osotros nos batim os por la  independencia de nuestra P s' 
tr ia  y  por el derecho del pueblo español de disponer libre­
m ente de sns destinos.

£1 Jefe del Estado

Ayuntamiento de Madrid
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S e c c i ó n  de  i M i i i c í a n o

AL LADO DE 
LOS ROJOS

U na vez m ás  l e  d an  los  
sa n to s  d e  la d o  a l  i lu s o  g en e -  
ra lo te .  Ya su b id o s  a l  « C erro  
d e  lo s  A n g e les» , to d o  s e  v o l­
vían  rog a tiv as  y  o fe r t a s  p a ­
r a  la  co n secu c ión  d e l  an s ia ­
d o  p u e b lo  m a d r ile ñ o ;  le ía  y 
r e le ía  la  in sc r ip c ió n  q u e  e l  
m o n u m en to  t i e n e ,  y  d i c e  
« R e in a r á s  en  E sp a ñ a » . ¡Q u é  
d ie n te s  m á s  la rg o s  s e  l e  p o ­
n ían  viéndose en  un  tro n o  
p a r e c id o  a l  d e l  b e l lo  ca íd o !

E l  san to  q u é d a s e  perplejo^  
y d ic e :  « L á s tim a  te  tengo, 
F ran co ! R e b u z n o s  d e  asn o  
n o  lleg an  a l  cielo» .

P o n e  d e  g u a rd ia  a  lo s  h i ­
jo s  d e l  p u eb lo , q u e , r e c o n o ­
c ien d o  la  t r a ic ió n  d e l  m a n ­
do, t ien en  q u e  su cu m b ir  p o r  
e l  an s ia  d e  q u e  e l  q u e  d e  
e l lo s  q u e d e  sa b rá  ven gar, con  
su  v id a  s i  p r e c isa , e l  en gañ o

d e  q u e  son  v ic tim as ; lo s  b en ­
d ic e  e l r e v e r e n d o  p a d r e  X ... 
en  m isa  d e  cam p añ a , b en d i­
c e  ig u a lm en te  m u n ic ion es  y 
a rm a s  d ic ie n d o : « ¡M atad  a 
vu estros  p a d r e s  y  h erm a n o s ,  
d e s tr u id  to d a s  la s  p o b la c io ­
n es  a b ie r ta s  e  inde/ensas; en 
lo s  fr e n te s ,  n ad a , n ad a , p a ra  
q u e  n os  q u ed en  esclavos...!»  
Y  v o lv ién d o se  a l  s a n to  le e :  
« R e in a r á s  en  E sp añ a» .

E l  san to , conmovido, l e  
r e sp o n d e ; « ¡Q u e te  c r e e s  tú 
eso ! M e d o y  a lo s  m íos , a  lo s  
r o jo s , a lo s  d e  v e r d a d e r a  fe ,  
¡ len a  d e  a m p litu d  y  n o b le ­
za, a b a rca n d o  a  lo s  h o m b r e s ;  
a  la s  id ea s , e l  e s fu e r z o  y  e l  
tra b a jo . ¡C on  e l la  lu c h a n  y  
p o r  e l la  v en cerán ! E s t a r é  a l  
la d o  d e  lo s  ro jos .

A . L U N A

para toda acción  de guerra, a 
efectuarlo en una m asa com ­
pacta y  sin el orden previa­
mente explicado por |los man­
dos, depende el éxito  de una 
operación.

Por e s t o ,  camaradas, han 
sido formados nuestros cua­
dros de mando, en  conexión 
con  el mando único, y ahora 
que lo s  tenem os solo n os  res­
ta contribuir todos nosotros, 
basándonos en una disciplina 
de hierro en los m om entos de 
lucha, a efectuar el esfuerzo 
que se  necesita para derrotar 
definitivamente al fascismo.

Los mandos que acm alraen- 
le tiene el E jérc ito  del pueblo 
m erecen nuestra máxima co n ­
fianza, p u e s  todos sabemos 
que hem os sido nosotros los 
que les hem os depositado esa 
confianza.

*  * ***!> * * * * ★***★★★***★*★ * : * * * * *

Cómo luchar para  
vencer

T o d o s  nosotros, los jóvenes 
luchadores de la causa marxis- 
ta, hem os visto en el transcur­
so de esta cruel lucha contra 
contra el fascism o que no sola­
mente es necesario  para ganar 
la guerra la fuerza material, 
s ino  que hay q u e  compenetrar 
la astucia con el valor y  la d is­
ciplina.

No siempre es conveniente 
el arriesgar la vida en em pre­
sas absurdas y  actuar a cam po 
descubierto; es preciso  darnos 
cuenta que a no ser por una 
necesidad im periosa, es co n ­
traproducente el abandonar lo-' 
refugios o zan jas  para hacer el 
cam ino más corto  a cualquier 
destino fijado de aiiteinaiio.

So n  varias las  cau sas  por 
las que no debem os salir de 
las trincheras o  parapetos.

Prim ero.— P or ser peligroso 
en una posición avanzada.

S eg u n d o.— Porque e l  en e­
migo, siem pre vigilante a cu a l­
quier m o v i m i e n t o ,  localiza

nuestros refugios y nuestras 
l i n e a s ,  poniéndolas ba jo  el 
fuego de sus cañones.

T e r c e r o .— P orque tenem os 
que darnos cuenta que cada 
baja en nuestras filas es  una 
victoria para el enem igo.

T en em o s una gran ventaja 
sobre el enem igo  al estar bien 
parapetados, venta ja  que de­
bem os de aprovechar e n  el 
momento de cualquier ofensi­
va del enem igo, pues estando 
cubiertos por el para, eto  o 
zanja , le  tenem os bajo el fue­
go continuo de nuestros fu­
siles.

Pero no así cuando la ofen­
siva o avance es nuestro; en ­
tonces som os nosotros ios que 
nos ponem os ba jo  el fuego de! 
enem igo, y en tonces  es cu an­
do hay que poner en ju ego  la 
astucia, el valor y la disciplina, 
pues todos sabem os que de 
efectuar un ataque organizado 
previamente, con  el orden y 
la disciplina que es necesaria

Asi que, camaradas, debe­
mos todos de obed ecer  a esos 
mandos, pues ahora más que 
n u n c a  e s  necesaria nuestra 
c o m p e n e t r a c i ó n  con todos 
ellos. E s  muy necesario, pues 
com o he dicho anteriormente, 
de ello  dependen las victorias 
que tengam os en adelante.

T en em o s que darnos cuenta 
tam bién que es muy necesaria 
la disciplina para poder formar 
el gran E jérc ito  del pueblo y 
poder dar el e jem plo al mundo 
y demostrar a ese mundo ca­
pitalista com o de la nada y en 
pocos m eses se  organiza un 
ejército  tan poderoso que e jé r ­
citos tan poderosam ente arm a­
dos com o los que ha mandado 
A lem ania s e  estrellan contra 
nuestra disciplina, basada en 
la razón y el derecho.

Y n o  porque los dem ás e jé r ­
citos lo integren solam ente ca­
pitalistas, no, pues tod os  sabe­
mos que, exceptuando los m an­
dos, la inm ensa m ayoría  lo 
com ponen hijos  del pueblo. 
P ero  en nuestro E jé rc i to  cam ­
b i a  com pletam ente ia situa­
ción, p u e s  nuestros mandos 
son hijos  del pueblo, sin esos 
sueños de grandeza que han 
caracterizado a  los  mandos a n ­
teriores.

’endo a la form ación de este 
E jército de seguridad y garan­
tía de nuestras libertades so­
ciales, debem os en todo mo 
m entó apoyar la labor de nues­
tros jefes, pues de ello depen­
de la victoria cercana de la 
causa democrática.

A. Martínez B E N E IT  

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Suscripción
Lista de donantes para la 

suscripción abierta en esta R e ­
dacción, pro «Kom som ol»:

SUM A AN TERIO R  1.002,00

V ictoriano Vega, 5 ; E l Gato 
Tuerto, 5 ; Pedro Adof, 50; Jaime 
Rniz, 25 ; José Estrilez, 2 ; jo sé  San  
José, 3 ; fosé Guinea, 3 ; ]. S . U. de 
N avaiperal en el frente, 352 ,50t 
M ilicias Locales de M aria de la  
Alam eda, 305; Angel Alvarez, 25; 
P aula C asado, 25 ; Carm en Alva­
rez, 10; Luis Alvarez, 10; Angelin 
Alvarez, 10; Ram ón Alvarez, 10; 
Paulita Alvarez, 10; José Ortega, 
3; G aspar Gómez, 15; Compañía 
Ingenieros Zapadores de M aría de 
la  Alam eda, 1.315; Pablo  Agna­
do, 5.

Hoy nuestros mandos, con 
toda la confianza que nos m e­
recen, con el compañerismo 
que se ha destacado en toda la 
cam paña e n  c o n e x i ó n  con 
todos nosotros, podrán desarro­
llar la labor que se necesita 
para forjar nuestro gran E jé r ­
cito, de ese E jérc ito  que ha de 
ser el guión de las generacio­
nes v e n id e n s  y de todos los 
pu eblos  conscientes  de la ra­
zón que da la lucha de las cau ­
sas  justas y sus libertades.

Nosotros, los  jóvenes lucha­
dores que estam os contr ibu -

SUM A Y SIG U E   3.194,50

Continúa abierta la suscrip­
ción para cuantos deseen co n ­
tribuir a ella.

>» *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Leed 
A V A N C E
r * * * * * * * * * * * * * * * *  *  * * * * * *

Donativo
E n  esta  R edacción han si­

do entregadas por e l s a r ­
gento de carab ín cro sR u fin o  
Rniz, la  sum a de novecien­
ta s  setenta y  seis p esetas, 
im porte de la  suscripción 
realizada entre e l  com an­
dante m ilitar, o fic ia les, cla­
ses c  individuos de dicho 
h on ro so  cuerpo, para  que 
sean  transm itidas a l com ité 
de recaudación  para ad qu i­
sición  de cam ioncsdc trans - 
p orte , in iciada en M adrid.

Lo que publicam os gusto­
so para que sirv a  de e s ti­
m ulo a  todos.

Ayuntamiento de Madrid
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La revolución redimirá 
también al arte

C nartilias leíd as por el 
d irector de AVANCE en el 
día del bom ena)c a este pe- 
riód lco , en el Salón  V aríe- 
dades de E l E sco ria l de 
A rriba.

E stos cam aradas, artistas de 
distintos géneros, han tenido 
la  gentileza expontánea, d e  
ofrendar un hom enaje  al pe­
riódico  de cam paña AVAN­
C E , portavoz, g u ia ,consu elo  y 
acicate  constante, de los c a ­
maradas m ilic ianos que desde 
el primer dia de la criminal 
sublevación, treparon por es­
tas sierras, sin m ás armas que 
unas cuantas escopetas  en m o ­
hecidas, con  una preparación 
militar basada solo en el ins­
tinto de conservación, p e r o  
con  un hijo del pueblo al fren­
te  nuestro, que supo ser jefe, 
padre y m a e s t r o  al mismo 
tiem po: nuestro querido y ad­
mirado c a m a r a d a  g e n e r a l  
M angada.

Los cam aradas artistas, pue­
den llevarse la evidencia de 
que al defender nosotros los 
principios revolucionarios, los 
defendemos a  e llos ,  porque la 
revolución redimirá t a m b i é n  
al arte.

Porque habéis de saber ca ­
maradas, que los que al arte 
se  dedicaron, durante el  p e ­
riodo dominante de la bur­
guesía ,  fueron unos ex p lo ta ­
dos más, tanto en su carne 
com o en sus sentimientos.

¿Sabéis  a lo que estaba ex ­
puesta la mujer q u e  nacía ar­
tista y se entregaba al arte, sí 
quería debutar?

T en ia  que sufrir el m enos­
precio de sus aptitudes com o 
tal, primera artimaña del bur­
gués, para que entregase su 
trabajo  a ba jo  precio. M as no 
era esto s o l o ,  s i n o  que si 
aceptaba el Infimo importe, le 
era  puesta una segunda e in­
fame condición , la de entregar 
su cuerpo, para saciar los tor­

pes apetitos, que su simpatía 
y  pureza hablan despertado 
en el corazón de hiena de los 
em presarios, m e r c a d e r e s  in­
dignos de carne humana.

Si no  lo conseguían, la ar­

mo se  encargaba de pregonar 
su hazaña, com o una e jecu to ­
ria de sus habilidades de ga 
lanteador, lo que hacía que la 
)ofare artista, no  pudiera sa- 
irse  del fango de la prostitu­

ción, porque en él la obligaba 
a perm anecer la estúpida so­
ciedad capitalista, y esto era 
al fin y  al cab o  una muerte 
peor aun que la anterior, por­
que estaban eliminadas de la 
convivencia  social,  y solo  se 
las buscaba para arrebatarles 
pedazos de su carne, que eran 
arro jados al arroyo cuando no 
queuaban de ellas más que la 
piltrafa.

¡HERMANAS!
M u jere s , h e r m a n a s  m ías, 

v u es tro  c ie lo  e s tá  cu b ie r to  d e  s o m b ra s  
n eg ra s  y  fr ía s ,
y  o s  q u ie ren  cog er  lo s  b u itr e s ,  
lo s  lo b o s  y  la s  r a p iñ a s  
q u e  tr a id o r e s  a s u  p u eb lo  
p a r a  u lt r a ja r o s  en v ían . 
iP e r o  n o  tem ed !
N i  un lla n to , n i  un su sp iro ,  
n i u n a lág r im a  fu r t iv a  
d e r r a m e n  v u estra s  p u p ila s ,  
h e c h a s  p a ra  m ir a r  
eon  a lt iv ez  a  la  v id a .
Q u e q u ien  l lo r a  o  s e  la m en ta  
n o  m e r e c e  s e r  fa m il ia  
d e  q u ien  s e  ju eg a  la  v ida, 
s o n r ié n d o le  a  la  m u erte ,  
cu an d o  la  m u er te  l e  m ira .
¡Q u ien  l lo r a n  son  lo s  c o b a rd es !
V osotras, h e r m a n a s  m ías , 
n o  lo  s o is ;  L in a  O d en a  
m e lo  d i jo  a m í un d ia .

E u s e b ia  M O Y A

tista, que no, se habla  educa­
do para otra cosa más que 
para el arte, moría en el o lvi­
do destrozada por el hambre 
y  la miseria.

Y  si lo  consegu ían , él mis­

¿O s podéis im aginar,  cam a- 
radas, los  sufrimientos y  la 
re la jación  en que vivieron los 
cantadores de f lam enco  y los 
tocadores de guitarra?

¡Cuántas n och es  en la abs­

tinencia de toda alimentación 
porque no llegaba el «señori­
to * ,  y  cuando llegaba éste, 
cuántas torturas m orales  tu­
vieron que aguantarl

¡Cuántas mañanas, al ama­
necer, después de toda una 
noche de cante, el «señorito», 
borracho ya, ponía sobre las 
manos del artista unas miseras 
monedas, am enazando encima 
al cantador con  la com isaría , 
en el m ejor de los casos,  si no 
se conform abal 

Q ué de veces  habrán sentido 
e s t o s  h o m b r e s  envidia de 
aquellos que sabían  un oficio, 

¡para poder librarse de aquella 
ívida, a la que lo llevaron sin 
¡de jarles tiempo a su aprendi­
zaje, anulándolos para toda 

 ̂otra d a s e  de trabajos, los mis- 
 ̂ mos que después lo despre­
ciaron para solazarse unas h o ­
ras a su costa y divertir de paso 
a sus «queridas».

P ero  esto ya pasó, para g lo ­
ria de España.

P or  eso, al adelantarm e aquí 
para daros las  más expresiv.is 
muestras d e  agradecimiento 
por vuestra gentileza, cama- 
radas artistas, os  he de decir 
con todos los que me escu 
chan, que estam os formando 
una nueva sociedad, sin opri­
midos y sin tir. nos, donde e! 
arte tendrá su puesto, pero 
para ocuparlo  con  dignidad, 
sin perder en ningún m om en­
to  los  que a él se dediquen, su 
elevada condición  de proleta­
rios y coopartic ipes por tanto 
de todos los derechos que le ­
g ítim am ente a nosotros nos 
pertenecen.

¡Vencerem os, porque así lo 
ex ige  nuestra propia dignidadi

“ Y o estimo que la  coalic ión  
de lo s partidos y su unión debe 
continu ar, por lo  m enos hasta  
la  paz, por lo  m enos h a sta  la  
v ic to r ia ."

(D el d iscu rso de A zafia.)

r * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
Imprenta am bulante de la 
32 Brigada. - 3 .a  división
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